Alberta Giménez – Escritos literarios


Amor filial

(La escena es una pradera; a la izquierda, un grupo de árboles; en el fondo, un altar rústico, adornado de flores; y a lo lejos, una cruz de piedra)

Escena 1ª

(La Condesa y Leonor)

Condesa - Quiero estar aquí, Leonor;

quiero aquí pasar el día

contemplando el alma mía

este cuadro encantador.

No está la dicha, en verdad,

en el lujo y la riqueza,

que es más feliz la pobreza

en su humilde libertad.

Aquí el aire es puro y sano,

aquí el Cielo es más hermoso

y el sentimiento ambicioso


se vuelve afable y humano.

No reina aquí la falsía;

el afecto es verdadero

porque es leal y sincero

el motivo que lo guía.

Aquí alcanzo la quietud

de cariño rodeada...

Leonor    - Dónde no seréis amada

si sois la misma virtud?

Sólo vivís para el bien,

para ejercer la clemencia...

Condesa - Ya comprendo tu indulgencia.

Leonor    - Vos sois, señora, el sostén

de cien familias, y vos...

Condesa - Sé que soy rica en el mundo

y pobre para con Dios.

Las niñas a celebrar

van la estación de las flores;

de sus juegos seductores

me place mucho gozar.

Pronto deberán venir...

Leonor   - Veréis mi Emilia, ¡qué bella!

es graciosa como ella

y ¡qué bien sabe vestir!

Por esto sólo merece

ser reina de la función.

Condesa - No es justa la distinción

si otros méritos no ofrece.

No me extraña tu contento;

mas por tu hija y por ti,

preferirás, siempre, sí,

al buen traje, el sentimiento.

Leonor   - Tal vez os he disgustado

cuando mi gozo expresé...

Condesa - Por las niñas velaré;

déjalas a mi cuidado.

Vete, en tanto alrededor

y algún pobre encontrarás,

y piadosa le darás,

una limosna, Leonor.(Le da un bolsillo)
Leonor  - ¿Y os dejo sola?

Condesa - Leeré

en la arboleda escondida.

Leonor   - Vais a ser obedecida,

y bien pronto volveré. (Se va)
Escena 2ª

(Condesa sola)

Condesa - Yo no sé por qué me aflige

de cuando en cuando un recuerdo...

No sé por qué mi conciencia

no está en paz hace algún tiempo.

Desde que el ama de llaves

despedí, ¿no debí hacerlo?

ya bajo su dirección

varias sumas de dinero

me faltaron, y después

algunas joyas de precio.

Ni una disculpa fundada...

su palidez... su silencio...;

si más indulgente soy

tal vez el crimen fomento.

Hice bien; pero ¿quién sabe?

todo en la vida es misterio...

¡Tan fiel y honrada fue siempre...!

En vano, en vano me esfuerzo

por olvidarla. Tal vez

en la indigencia muriendo

se encuentre, sin que una voz

le dé en su penar consuelo.

¡Pobre, infeliz Dorotea!


¡Yo sabré tu paradero! 

(Se oculta entre los árboles)

Escena 3ª

(Matilde; frente a Matilde, María, Isabel, Carlota, Rosa, Eugenia y otras, todas con ramos de flores)

Coro      - Con jazmines

y azucenas

y jacintos

y verbenas

y amapolas

de colores

adornemos

a la Reina

de las flores.

Venid, venid.

Que Dios nos bendiga

mil años y mil.

Una niña - Son las flores

los suspiros

del Señor;

y la niña

que las ama

tiene hermoso

corazón.

Coro      - Con jazmines, etc.

Escena 4ª (Las mismas y la Condesa)

Todas    - ¡Vivan las flores de mayo!

Emilia
   - ¡Viva la Condesa!

Todas
   - ¡Viva!

Isabel     - ¡Viva cien años y cien!

Carlota     Nos dará dulces y cintas.

Eugenia  - Eso no se dice ahora.

Condesa   -Que Dios os guarde, hijas mías.

Rosa       - Una condesa...¡Jesús!

Tengo vergüenza y me iría.

Isabel     - Sólo debe dar rubor

a la que es tonta, encogida,

que no sabe hablar y es mala.

Rosa-        Soy mejor que tú y María...

y ya no juego contigo...

María      - No te enojes, amiguita,

que no ha querido ofenderte.

Isabel     - La quiero más que a mi vida.

Rosa       - Lo habrás dicho por Eugenia

que es fastidiosa.

Eugenia  - Mentira.

Eres una enredadora

¡y parece una mosquita...!

Isabel     - Tengamos educación.

María      - Pues sois benigna,

permitid que este ramito

de flores os dé una niña

que pide a Dios os conceda

muchos años de delicias.

(Le da el ramo y todas las niñas le ofrecen el suyo)
Isabel      - Y yo.

Eugenia   - Y yo.

Otra niña - Y este mío.

Otra        - Y éste.

Emilia      - ¡Qué flores tan lindas tiene mi ramo!

  Tomad.

Carlota    - Son más preciosas las mías.

Matilde    - Éste lleva cuatro lirios.

Otra        - Éste va de siemprevivas.

Otra        - Éste de rosas.

Condesa - Dejad; se deshojan; se marchitan;

con este ramo me basta.

Estoy muy reconocida

a vuestro agradable obsequio.

Gracias, amiguitas mías.

Las flores para la Virgen.

Emilia     - Más traeremos en seguida.

María      - V. las merece todas.

Isabel     - Porque es cariñosa y fina.

Carlota   - Y porque no es regañona.

Matilde   - ¡Viva la Condesa! 

Todas     - ¡Viva!

Condesa - ¡Oh, qué dulce es la existencia 

cuando en la niñez se mira!

Carlota

Rosa         Y ¿quién es la Reina, quién?

Eugenia  

Rosa       - ¡Yo!

Matilde   - No, es que Emilia;

su traje es más elegante...

Isabel     - Quiero mejor a María.

María     - ¡Pues yo a Isabel, que es tan mona!

Carlota  - No, que soy yo más bonita.

Rosa      - Y yo sé bordar en tul.

Condesa - ¿Queréis todas que yo elija?

María     - Con mucho gusto.

Niña        - Sí, sí.

Otra        - Nombradme a mí, señorita.

Carlota    - Y a mí también.

Matilde    - ¡Qué importuna!

Carlota    - Tú eres una presumida.

Condesa  - Antes quiero que escuchéis 

con atención lo que os diga.

(Se sienta y las niñas la rodean)

En vuestra inocente edad

no hay nada más peligroso

que apunte la vanidad 

en vuestro pecho dichoso.

Ella os robará el placer, 

la razón os cegará,

y en el mundo os lanzará

al odio y al padecer.

Esta pasión, con encanto,

causa en el alma una herida

que dura toda la vida

y que sólo ofrece llanto...

Mérito es ser aplicada

y laboriosa y dispuesta

y complaciente y modesta,

y más aún ser honrada.

Por tanto la que presente

premio de la Directora,

por ser buena y obediente,

será hoy la Reina y Señora;

y de flores envidiables

su cabeza adornaré

y a todas,  por ser amables,

mucho, en verdad, os querré.

Carlota   - A mi perrita la Atala

le explicaré todo eso 

de la vanidad, que es mala...

Condesa - Ven, preciosa, dame un beso. (La besa)
Emilia    - (Aparte) ¡Qué orgullosa es la condesa!

No la quiero... tengo ira...

¡Ni tan siquiera me mira!

Isabel     - Le di un ramo y no me besa.

María      - Señora, no olvidaremos

vuestra lección verdadera.

Matilde    - Vamos; por flores, volemos.

Eugenia   - Al jardín.

Rosa       - A la pradera. (Se van)
Escena 5ª

(Luisa, vestida muy pobremente)

Luisa      - ¡No la encontré; no hay consuelo!

Siempre limosna me daba...

Y mi pobre madre expira...

¿Cómo he de volver a casa

sin llevarle algún socorro?

¿Qué hacer, Virgen de mi alma?

Allí está la cruz bendita...

voy a pedirle su gracia.

(Va a la cruz y se arrodilla)
Cruz sagrada,

salpicada

con la sangre

del Señor,

desde el Cielo

da consuelo

a esta niña

en su dolor.

¡Por mi pobre madre

te lo ruego yo!

Ya su vida,

Cruz querida,

la contemplo

fallecer.

¡Dale aliento

y alimento

que la pueda

socorrer!

¡Por mi pobre madre

te ruego otra vez!

Yo te quiero

y te venero,

Cruz bendita

del Señor.

Bienhechora,

dame ahora

un auxilio,

por favor.

¡Alivia a mi madre

aunque muera yo! (Se levanta)
Ya no siente tanta pena

mi afligido corazón,

que de esperanza lo llena

por mi madre la oración.

Por mi madre que es mi vida,

que en su dolor tan profundo

sólo tiene en este mundo 

esta niña desvalida.

Pero ¿dónde encontraré

un médico; un alimento...? (Piensa)
¡Dios mío, qué pensamiento!

Voy a vender mis cabellos.

¡Qué gozo; la salvaré!

(Con tristeza) ¡Señor! Era mi alegría;

¡Qué fea voy a quedar...!

No, no hay que vacilar...

¡Sólo por ti, madre mía!

Escena 6ª

(Emilia y Luisa)

Emilia     - Muchacha, cógeme flores;

ven, sígueme a la pradera.

Luisa      - Yo no puedo, señorita;

que tengo a mi madre enferma.

Emilia     - Haraposa, malcriada,

¿respondes de esa manera?

Luisa      - No me trate v. así,

que, aunque yo tan pobre sea,

mi madre me educó bien

y tengo mucha vergüenza.

Emilia    - ¿Qué sabes tú de finura,

tú, de tan baja ralea,

que andarás por ver si coges

algo de la faltriquera?

Luisa      - ¡Yo ladrona! ¡Señorita!

¡Decirme a mi tal afrenta!

¡Yo ladrona!; mire v. (Saca un papel del seno)
Este premio de la escuela.

Emilia    - ¡Un premio!

Luisa      - ¡Sí, por honrada!


Emilia     - ¡Un premio!; será la reina.

Dámelo por un real.

Luisa       - Aunque un vestido me diera

no lo entregaría, no,

no se venden estas prendas,

que serán siempre un tesoro

de la niña que se aprecia. (Pausa)
¡Y mi madre!... Señorita, (tome v.) 
(Le da el premio)
Tómelo v... cuanto tenga...

Perdóneme v. por Dios

si le he dicho alguna ofensa.

Deme v. una limosna

con que algún sustento adquiera

para mi madre del alma

que en el lecho se lamenta.

Emilia     - Toma un figurón de moda; (Le alarga un

papel) viste con lujo y decencia.

Luisa      - No tiene v. caridad,

se burla de la miseria.

Quien de los pobres se mofa,

en Dios no hallará clemencia.

Déme v. mi premio.

Emilia       ¡A hilar!

Tú eres una bachillera.

Luisa       - Mi premio; mi premio, sí.

Emilia     - Voy a sacarte la lengua. (Se tira a ella)
Luisa       - ¡Socorro! ¡Piedad!... Cruel, 

sin temor de Dios, perversa.

Escena 7ª

(Dichas y todas las niñas ya mencionadas)
Matilde   - Déjala, Emilia; repara (sujetándola)
que se halla esta niña sola,

que es desgraciada...

Emilia     - Ya vienes

haciendo la directora.

Luisa      - (Aparte) Ya puedo irme. (Se va)
Emilia    - ¡Se va! Yo la alcanzaré, aunque corra. 
(Quiere ir tras Luisa y María la detiene)

María      - No irás. ¡Te lo ruego yo!

Matilde   - ¡Esta buena la señora!

Emilia     - ¡Llamarme perversa a mí

una mugrienta fregona!

Voy a arrancarle el cabello.

Matilde   - Sí, vamos.

María      - No iréis ahora.

Matilde   - Suelta; mira que te araño.

Isabel     - Eres una escandalosa. (A Matilde)

Carlota    - Y tenéis mal corazón.

Niña         - Vamos con Emilia todas

porque Emilia nos da dulces.

María      - Dios a las niñas piadosas

da la ventura en el mundo

y después les da la gloria.

Todas debemos amarnos

como hermanas cariñosas,

y tiene un alma cruel

la niña que ultraja a otra.

Rosa       - De la que es buena y humana

Dios tendrá misericordia,

y todos la estimarán

y a sus padres dará honra.

Así lo explica en la clase

nuestra amada directora.

Carlota   - Por eso juega conmigo

y me besa la paloma.

Eugenia   - Para que nadie nos pegue

nunca peguemos nosotras.

Rosa       - Y todas somos iguales.

Emilia     - Parecéis unas cotorras.

Yo tengo la culpa, yo,

que me junto con vosotras

y me degrado... bien dice

mi mamá. ¡Jesús que tontas!

Eugenia  - La tonta y la malcriada

serás tú.

Rosa       - Y la enredadora

y quimerista.

Matilde    - Sé más bien hablada. ¡Toma! (Le pega)

Rosa       - ¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ay!

Isabe      - Desmanotada.

Carlota  - Judía,  sí.

Isabel     - Vamos todas 

a decirlo a la condesa.

Eugenia  - A mi abuela Antonia

le diré que me has pegado.

Carlota   - Y que le dé con la escoba.

María      - ¿Ves, Emilia, ves, Matilde,

por ser las dos orgullosas

lo que hacéis? Ya la función

se ha convertido en tramoya.

La vanidad, la soberbia,

no pueden dar otra cosa.

Escena 8ª

(Dichas y la Condesa)

Condesa - Oigo llorar; ¿qué ha pasado?

Emilia    - Que una muchacha mugrienta

quitarme este premio intenta.

Rosa       - Que Matilde me ha pegado.

Matilde   - Y tú me has dicho glotona,

y sin crianza...

Rosa       - Mentira.

Matilde   - Y nariguda y soplona.

Eugenia  - Una guantada le tiró.

Matilde   - Si no hice más que tocarte. (A Rosa)

Eugenia   - Le dio recio.

Carlota    - Yo lo vi.

Matilde    - No sabes más que quejarte.

Condesa  - María, ¿qué ocurre aquí?

que siento mucho, a fe mía,

que en vez de inocente juego

y de angélica alegría,

se haya alterado el sosiego.

María      - Señora, voy a decir

en verdad lo que pasó,

que mi madre me enseñó

a nunca jamás mentir.

A una humilde y pobre niña

que ese premio conservaba

(Señalando a Emilia, que tiene el premio en la mano)

Emilia se lo quitaba
y armó el disgusto y la riña.

Emilia    - Me tiene envidia. ¡Embustera!

Mi madre te lo dirá.

Condesa - Esa niña, ¿dónde está?

María      - Fue huyendo por la pradera.

Rosa       - Emilia pegarle quiso.

Emilia    - No es cierto. ¡Al contrario fue!

Condesa - María, a buscarle vé.

Que yo me entere es preciso.

Me fuera muy pesaroso,

Emilia verte culpada,

sólo un sentimiento hermoso

muestra un alma delicada;

te hablé de la vanidad

y escucharme no has querido,

si lo has echado en olvido,

lo pierdes en mi amistad.

Emilia    - Ira tienen contra mí

porque ven que me queréis.

Condesa - Cuidado que os enojéis; (A todas)

nadie se vaya de aquí.

Rosa      - Pues sois tan buena, me quedo.

Eugenia - Y yo también.

Carlota   - ¡A jugar!

Rosa       - ¿Y si me vuelve a pegar?

Condesa - No lo hará; no tengas miedo.

Eso fue una distracción,

ya sus deberes comprende;

que nunca niña ofende

cuando tiene educación.

Matilde, abrázala, ea... (Se abrazan)
Rosa         Bien; ya nos desenojamos.

Isabel     - ¡Todas a abrazarnos!

Carlota   - ¡Vamos! (Todas se abrazan)

Condesa - ¡Cómo el cuadro me recrea!

Escena 9ª

Isabel     - Vamos a formar la rueda.

Matilde   - A formarla.

Eugenia   - Y a cantar.

Rosa        - La china la voy a echar. 
(Coge una chinita y presenta las manos cerradas a las niñas; la que escoge, la que tiene la china se queda en medio de la rueda y la dirige)

   Tú, Carlota... ésta se queda. (A María)

(Forman la rueda. María levanta la mano y giran cantando. Emilia estará sentada sin jugar)

Coro      - (Todas) Vamos, niñas, a jugar

Vamos niñas a la rueda;

siga la rueda y cantemos,

y no vale murmurar.

Escena 10ª

(Dichas y Leonor)

Leonor     - Así me agrada; muy bien.

Emilia     - ¡Mamá!

Leonor    - ¿Qué tienes,  hermosa?

Emilia, tú estás llorosa,

¿quién te ha disgustado, quién?

Emilia     - Me han regañado; me han dicho

que yo soy una embustera,

que tengo mucho capricho.

Leonor    - ¿Quién ha sido la grosera

que te ha ofendido, mi amor?

Matilde   - Una niña mal ropada

que no tiene educación.

Emilia     - Y María, la taimada

que le ha dicho a la Condesa

que soy la culpable...

Leonor      Calla...

Y esa niña tan canalla

¿dónde está?, ¿dónde está esa?

Escena 11ª

(Dichas y la condesa)
Condesa - Leonor, aleja a las niñas;

que podamos conversar.

Isabel    - ¿Vamos flores a cortar?

Leonor   - Id todas; que no haya riñas.

Andad, coged flores varias

para luego coronarse.

Y cuidado con juntarse

con las niñas ordinarias.(Las niñas se van)

Escena 12ª

(Condesa y Leonor)
Condesa - Deseo hablarte, Leonor,

y puede que te corrija;

vas a perder a tu hija

con tu orgullo y con tu amor

tal vez mi afecto sincero,

con su verdad, no te cuadre;

es mi deber y te quiero

y he de hacerte buena madre.

Leonor   - Os digo con eficacia,

aunque adivino, señora,

que ya la envidia traidora

me privó de vuestra gracia.

Condesa - Leonor, lo que te hace daño

y pierdes en mi estimación

no es la envidia ni el engaño,

es tu loca presunción.

En las madres la ternura,

el mimo, el consentimiento,

y una engañosa cultura

pueden servir de tormento.

Es menester mucho tino

y dirección y pensar

para trazar el camino

que un hijo debe llevar.

Si hemos de tener grandeza

es preciso comprender

la misión de nuestro ser,

su débil naturaleza.

Leonor    - Mas yo no comprendo nada;

Emilia es obsequiosa...

Condesa - Tú la educas vanidosa

y por tanto desgraciada.

Leonor    - Por Dios, señora, ¿qué ha hecho?

Es un ángel de candor;

llenáis de angustia mi pecho...

Condesa - Te lo explicaré, Leonor.

Es sólo una travesura,

mas puede serle fatal;

el amor propio es un mal

y debe ponerse cura.

Escena 13ª

(Dichas y María, Luisa, Isabel, Rosa, Carlota y Eugenia)
María       - Aquí tenéis la cuitada.

Luisa        - Dios guarde a su señoría. (Sollozando)

Condesa  - ¿Por qué lloras, hija mía?

Luisa       - Porque soy desventurada.

Carlota    - ¡Que no le peguen, Dios mío!

Eugenia   - ¡Dejad a mi pobrecita...!

Condesa   - Nadie la ofende, amiguita.

Isabel      - De Emilia yo no me fío.

Condesa - ¿Tienes padre?

Luisa      - No, señora.

Condesa - ¿Y cómo te llamas?

Luisa      - Luisa

Villaverde y Artemisa

vuestra humilde servidora. (Inclinándose)

Isabel     - ¡Qué bien la pobre se explica!

Carlota    - Es que ya sabrá leer.

Eugenia   - Será su madre muy rica.

Rosa        - ¿Por ser rica ha de saber?

Carlota    - Las pobres han de estudiar

cien veces más que si no,

¿con qué se han de alimentar?

Eugenia  - Pues por eso estudio yo.

Rosa       - Vestidas de terciopelo

niñas ignorantes vi.

Condesa - ¿Tienes madre,  Luisa? 

Luisa      - Sí y está enferma y sin consuelo.

En un techo abandonado

bien cerca, las dos vivimos;

nadie a la puerta ha llegado;

ni una voz piadosa oímos.

Niña débil e ignorante

bien poco puedo yo hacer;

cuido a mi madre bastante

y velo para coser.

Con lo poco que me dan

por la costura que vendo,

voy con escasez reuniendo

cada día para el pan.

Sin tener para vestir,

sin darle otros alimentos,

veo a mi madre sufrir

y morirse por momentos.

¡Y yo que la quiero tanto!

¡No la puedo consolar!

Ni puedo un rato llorar

por no aumentar su quebranto.

¡Ay! Dios tenga compasión...

Isabel     - Qué lástima, ¡pobrecita!

Eugenia  - Recibe esta limosnita. (Le da una moneda)

Carlota   - Yo te daré mi abriguito. (Se lo quita)

   y este cestito tan bello.

Isabel     - Toma dos cuartos.

María      - Yo tres.

Eugenia  - Yo un dulce.

Carlota  - Toma una nuez.

Rosa      - Ponte, querida, este cuello.

Eugenia - ¡Ven! Mi madre que es tan buena,

   te dará un montón de duros.

Condesa - ¡Qué sentimientos tan puros!

¡Qué conmovedora escena!

Luisa      - ¡Llorando de gozo estoy!

Cruz bendita, te imploré;

por siempre me acordaré

de cómo me amparas hoy.

Dios oyó mi ardiente ruego, 

puedo a un médico llamar...

¡Madre mía!

Condesa - Ten sosiego

que nada le ha de faltar.

Escena 14ª

(Dichas, Emilia y Matilde)
Emilia    - (Presentando a la condesa una flor)

Recibid con vuestro agrado

esta linda trinitaria. (Aparte, viendo a Luisa)
Ya está aquí esta perdularia.

Matilde   - ¿Por qué se habrá presentado? (Aparte)
Condesa  - Muchas gracias. Dí,  Luisita,

¿Pretendió esta niña bella

quitarte el premio?

Emilia    - Que ella...

Matilde   - Nos descubre esa maldita.

Leonor   - ¡Mi hija tal acción, señora!

Es incapaz de esta afrenta.

Matilde   - Fue esa muchacha mugrienta.

Condesa - ¡Silencio reclamo ahora! (A Luisa)
Habla, niña, sin temor

y sólo lo cierto dí.

Luisa      - (Aparte) Perdonarla es lo mejor.

El premio... yo se lo dí...

Regalarle alguna cosa

de más valor yo quisiera;

pero en la pobreza mía...

María     - ¡Qué niña tan virtuosa!

Emilia     - Os engaña esa taimada;

Matilde lo presenció.

Matilde  - Sí, señora, la vi yo

de Emilia al premio avanzada.

María      - No apoyes la vil mentira;

a Luisa el premio has tomado

que en la clase hubo ganado.

¡Matilde!, que Dios te mira.

Emilia     - Tramposa, eres de su gremio. (Llora)
Condesa  - ¡Cuidado!

Leonor    - ¡Hija mía!

Condesa  - Pero, ¿qué interés tenía

esta infeliz por tu premio?

Emilia     - Al descuido me encontraba

y con amaño y muy queda,

por buscarme la moneda

este premio me sacaba.

Luisa      - ¡Oh! Perdónala, Dios mío,

tú ves que soy inocente,

y, pues eres tan clemente,

hoy en tu bondad confío.

Tu Providencia me alumbre...

¡Ay, Señor! Si verdad fuera,

mi madre al punto muriera

de vergüenza y pesadumbre.

¿Yo robar? ¡Madre del alma!,

de pena voy a morir.

Condesa - No te acongojes; ten calma.

Luisa      - Yo no puedo resistir...

Señora, no lo creáis;

soy una pobre infelice...

No sabe lo que se dice...

vosotras no me insultáis.

¿Yo ladrona? ¿Yo? ¡Piedad!

y cuando me lo dijera,

recibid es ta pulsera

que ahí cerca me encontré. Tomad. (Se la da)

Emilia     - ¡Es la mía!; sí, la mía.

Condesa  - ¡Qué veo! ¿no lo he soñado? (Con sorpresa)

Leonor    - (Aparte, aterrada) ¡Me perdió; funesto día!

Sin saberlo la ha sacado.

Emilia     - Ninguna se la atribuya,

que se me cayó corriendo;

mírala, mamá.

Leonor    - No es tuya.

Emilia     - Si la tomé...

Condesa - Ya comprendo. (A Luisa)
Tu madre, ¿cómo se llama?

Luisa      - ¿No os lo dije? Dorotea.

Condesa - ¡Justo Dios!... Que yo la vea...

   Que venga...

Luisa      - Si está en cama.

Leonor   - Yo tiemblo; no sé qué diga...

Esa alhaja, a mi entender,

se la habrán dado a vender...

Condesa - ¡Ah,  Leonor! ¡Dios te castiga!

Dios que salva a la inocencia.

A una familia has perdido.

¡Oh! ¡Cuánto habrá padecido!

Aparte de mi presencia.

Leonor    - (Se arrodilla) ¡Perdón, señora, perdón!

Emilia     - Mamá, vayámonos.

María      - ¿Qué es esto?

Condesa - Idos, sí.

Luisa      - ¡Señora!

Condesa - Presto;

Me abrasa la indignación.

Emilia    - Mi pulsera quiero, sí.

Leonor   - Emilia, me encuentro ahogada.

Condesa - No te pertenece a ti;

es para esta niña honrada.

Leonor    - ¡Sed piadosa en mi tormento!

Condesa  - ¡Vete; sí Leonor!

Leonor    - Me voy.

Luisa      - No llores, no lo consiento.

Ven, Emilia; te la doy.

Rosa       - ¡Qué generosa!

María      - ¡Qué buena!

Luisa      - Si ignorante yo he podido

ofrecerte alguna pena,

Emilia, perdón te pido.

 (A la condesa) Señora, sois bondadosa,

perdonadlas a las dos,

que no hay acción más hermosa

para los ojos de Dios. (Se arrodilla)

Condesa - Eres un ángel que aviva

y engrandece el sentimiento

con encantador acento.

María      - ¡Viva Luisa!

Todas      - ¡Viva!, ¡viva!

Condesa  - (A Luisa) Un abrazo. ¡Las perdono!

Luisa       - Señora, con este traje...

Condesa - ¿Y qué importa tu ropaje

si tu alma vale un tesoro?

(A Leonor) Yo te daré una pensión

y vivirás con decencia;

pero ten en la conciencia

esta sublime lección.

Isabel     - Sea la reina de las flores

por sus virtudes Luisita.

Todas     - ¡Que sea!

Condesa - Con mil amores.

María     - ¡Bendita seas, bendita!

Condesa - Venga al punto la corona. (La traen)
Rosa       - ¡Qué bonita es!

Carlota   - La hice yo.

Luisa      - (Avergonzada) Mi vestido no me abona,

   y no la merezco, no.

Eugenia  - ¿Queréis se la ponga yo? (Cercan a Luisa)

Luisa      - Dejadme, me debo ir.

Carlota   - Luisita, sé complaciente.

Rosa       - ¡No la dejemos partir!

Luisa      - ¡Por compasión! ¡Ay, qué afrenta!

María      - Coronadla. (Sujetándola)

Luisa      - ¡Por el Cielo!

Eugenia  - ¡Y qué tonta!, ¡se lamenta!

(Las niñas forcejean y Luisa tiene las manos en la cabeza. Le quitan el pañuelo y al verla pelada, todas se admiran).

Rosa       - Ya le he quitado el pañuelo.

Eugenia  - ¡Qué fea!, pelada.

Luisa      - ¡Ay!

Condesa - ¿Por qué lloras? Dí.

María      - El pelo que...

Luisa      - Lo vendí;

mi madre no sabe nada.

Y olvidaba su tristeza

rizando mis cabellitos;

y me besaba en la cabeza.

María      - Serán algunos malditos

los que tal infamia han hecho.

Condesa - Pero, ¿quién los ha cortado?

Me salta de gozo el pecho,

según lo que he adivinado.

Luisa      - Esta tarde... el peluquero...

para comprar medicina

no encontraba yo dinero.

Condesa - ¡Qué niña tan peregrina!

¡Oh! ven a mis brazos, ven,

que aunque me causes la muerte,

eres digna de la suerte

que infame te arrebaté. (La abraza)
¡Cuanta virtud en su edad!

¡Cuánto amor! ¡Cuánta poesía!

Te adopto por hija mía

y haces mi felicidad.

Vamos por tu madre, vamos;

te llevaré coronada. (La corona)

Isabel    -  ¡Esa cabeza pelada

con qué razón envidiamos!

Emilia     - Ya te quiero yo,  Luisita,

y siempre te he de imitar.

Eugenia  - Y yo.

Carlota   - Y yo la he de amar.

Emilia     - ¿Me quieres por hermanita?

Luisa       - Un abrazo.

Matilde    - Sí, a besarla. (La besa)
Leonor     - Estoy de gozo llorando.

Rosa        - Quiero ir a acompañarla.

María       - Sí, vamos todos cantando.

Condesa   - Cantad, sí, cantad, hermosas,

con inocente alegría,

el ejemplo de este día

y siempre seréis dichosas.

(La condesa da la mano a Luisa y marcha y lo mismo, siguiéndolas todas las demás cantando)

Coro       - Bendita mil veces

la niña que es buena;

el ángel que llena

su casa de paz.

� La Madre en esta comedieta en verso, cuya fecha ignoramos, pone de relieve las virtudes más excelsas que se deben cultivar en las colegialas.








